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la anatomía de un Psittacidae, ave tropical que ha 
sido representada en cucharas y pilones de madera 
en el mismo sitio Coyo Oriente (Llagostera 2004) 
(Figura 6B). Es más, podría tratarse del guacamayo 
azul y amarillo (Ara ararauna), cuyas plumas son 
constantemente ofrendadas en tumbas del norte 
de Chile, encontrándose incluso un ejemplar en el 
cementerio intermedio tardío de Pica-8, momento 
en el que también se representa en la iconografía 
textil de Valles Occidentales (Catalán 2006).

Representaciones más tempranas de esta ave 
se registran en una escultura lítica ofrendada al 
mencionado infante de Tulan, en dos pequeñas figu-
rillas de oro recuperadas del cementerio formativo 
Chiu-Chiu 273 y en un adorno nasal en lámina de 
oro de un sitio del período Temprano del noroeste 
argentino que presenta similar solución gráfica para 
cabeza-pico y ojo que los del segundo conjunto 
de Tamentica (González 1977; Núñez, Cartajena, 
Carrasco, de Souza et al. 2006; Thomas et al. 2002) 
(Figura 4B). 

3.  La Balsa de Cuero de Lobo Tripulada

La “Balsa de cuero de lobo tripulada” es ca-
racterística del arte rupestre tarapaqueño y de El 
Médano en Taltal, aunque en este último caso las 
figuras humanas presentan escasos atributos vincu-
lables a cabeza, cuerpo y extremidades (Niemeyer 
2010). La representación más básica incluye dos 
flotadores curvados hacia arriba mirados a “vuelo 
de pájaro” con un tripulante “sentado” o de pie 
con las piernas semiflectadas. Resulta frecuente 
la presencia de artefactos y acciones relativas al 
tripulante, pudiendo variar entre pesca con sedal, 
caza con arpón o uso de remo.

En Tamentica esta figura corresponde al 3,3% 
(N=15) de la muestra en estudio. Todas las repre-
sentaciones exhiben un solo tripulante, el que suele 
estar de pie con las piernas semiflectadas (ocho 
casos) o rectas (tres ejemplares), aunque existen 
tres casos en que se muestra desde el torso hacia 
arriba, dando la idea de que van sentados (Figura 7A 

Figura 7. Balsa de Cuero de Lobo Tripulada en Tamentica: (A) 15 cm de alto; (B) 31 cm de alto; (C) 12 cm de alto; (D) altura 
balsa tripulada 24 cm.
Manned Sea Lion Hide Raft at Tamentica: (A) 15 cm height; (B) 31 cm height; (C) 12 cm height; (D) Manned boat height 24 cm.
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y B). Independiente de lo anterior, el navegante se 
representa en forma equitativa de semiperfil o de 
frente (8 y 7 casos, respectivamente). En similar 
proporción, los brazos se encuentran hacia arriba o 
al frente, nueve veces vinculados a una línea recta y 
dos a una curva que interpretamos como arpón/remo 
y sedal. Elementos que muestran diversa longitud 
y terminación, incluyendo la sujeción de presas 
que, por morfología y tamaño, interpretamos como 
peces (Figura 7C y D). La cabeza de los tripulantes 
suele ser del tipo circular, con algunos casos que 
exhiben uno o dos apéndices hacia arriba o hacia 
un lado, semejantes a los de una representación 
del estilo Confluencia del Formativo Temprano 
atacameño. En ella, el tripulante aparece sentado, 
portando un tocado con dos apéndices en V hacia 
la derecha del espectador y arponeando una presa 
(Gallardo et al. 1999) (Figura 8A). Igual que en 
esta pintura, las embarcaciones de Tamentica 
son siempre de dos cuerpos en forma de media 
luna (salvo un caso), diez de las cuales registran 
también las terminaciones en espiral u onduladas. 
Esta forma de representación hace un innegable 
llamado a los dos flotadores de la balsa de cuero 
de lobos registrada en la región desde el período 
Colonial temprano (Ballester y Gallardo 2011; 
Mostny y Niemeyer 1963).

Como señalamos antes, la representación preco-
lombina de embarcaciones tripuladas se restringe a 
las regiones de Tarapacá y Antofagasta, particular-
mente en grabados y geoglifos cuyas características 
técnicas de ejecución y contextos iconográficos 
lo sitúan hacia el período Intermedio Tardío. Se 
observa en los geoglifos de Pintados en la Pampa 
del Tamarugal, Los Balseros y Cerro León en las 
cercanías de Quillagua, TQ07 sobre la ruta que une 
este poblado con la costa y Chug-Chug en Calama 
(Blanco 2012; Briones y Castellón 2005; Núñez 
1976; Pimentel 2011); así como en el grabado del 
kilómetro 4 de la ruta que une San Pedro de Atacama 
y Río Grande (Le Paige 1977; Lindeberg 1969). 
En todos ellos, los tripulantes comparten varios 
de los elementos mencionados para Tamentica: 
brazos arriba y arpón o piernas semiflectadas y 
postura de semiperfil para destacar movimiento 
o animación (Pimentel 2011), no obstante que la 
balsa sea siempre de un solo cuerpo.

En Taltape, valle de Camarones, existe un gra-
bado que muestra una posible balsa de un cuerpo 
con extremos levantados y un tripulante de perfil 
con piernas semiflectadas y un objeto en las manos 

(Niemeyer 1969; Mostny y Niemeyer 1983). Por 
la forma de la cabeza pudiera corresponder a un 
animal (cánido o félido) o bien poseer un tocado en 
V. Tipo de adorno cefálico que es característico en 
las pinturas rupestres donde se relacionan figuras 
de animales marinos y antropomorfos, como las de 
Quebrada Amarga en cercanías de la desemboca-
dura del río Loa, El Médano y la franja litoral de 
Taltal (Artigas y García 2010; Gallardo et al. 2012). 
Todas ellas pinturas asociables al estilo El Médano, 
donde las embarcaciones son semilunares simples, 
casi siempre tripuladas por uno o dos navegantes 
cuyos cuerpos se construyen por una línea y están 
unidos a grandes y numerosas presas (cetáceos en 
su mayoría). Este estilo suele asociarse al período 
Intermedio Tardío (Mostny y Niemeyer 1983; 
Niemeyer 2010), no obstante pudo iniciarse con 
anterioridad considerando que las representaciones 
de peces y embarcaciones han sido encontradas 
en sitios arcaico tardíos de Taltal (p.ej., Núñez y 
Contreras 2009) (Figura 8B)6.

Finalmente, llama la atención que en la forma 
más temprana del icono –si aceptamos las asocia-
ciones visuales– prima la representación de dos 
flotadores, mientras en las más tardías solo uno. 
Un indicador cronológico que habría que discutir 
con mayores antecedentes.

Discusión

La región de Tarapacá tiene una prehistoria 
particular que la distingue culturalmente de los 
Valles Occidentales y del Desierto de Atacama. 
Tempranos procesos de intensificación económica, 
creciente sedentarismo y nucleamiento poblacional 
en la franja de oasis afectaron a las poblaciones de 
la costa, quebradas altas y altiplano (p.ej., Meighan 
1980; Núñez 1965, 1971, 1974, 1982; Núñez y 
Moraga 1983). Mediante caravanas de llamas o 
simples grupos pedestres, la circulación favoreció 
un tipo de complementariedad económica y social 
cuya integración no es comparable con aquellas 
descritas para las áreas vecinas (p.ej., Briones et 
al. 2005; Núñez 1962, 1976).

En este escenario formativo, las aldeas de 
Caserones y Guatacondo pudieron operar como ejes 
articuladores debido a su favorable emplazamiento 
geográfico y ecológico, en especial si se considera 
su asociación a los múltiples recursos forestales del 
bosque tarapaqueño, irracionalmente depredado 
por la minería desde la época colonial temprana 
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(O’Brien en Hidalgo 2009:34-35). Por esto no re-
sulta sorprendente comprobar que es en esta misma 
franja longitudinal donde se sitúan Tamentica y 
Ariquilda, dos sitios de arte rupestre que, como 
pocos, muestran una vigencia iconográfica que 
puede rastrearse desde el Formativo Temprano al 
período Intermedio Tardío.

La amplia distribución regional de los iconos 
claves descritos en este artículo, su permanencia en 
el tiempo y su presencia relativa en las localidades 
del Alto Loa y Loa Medio sugieren prácticas sim-
bólicas y sociales referidas al consenso necesario 
para la coexistencia y movilidad de personas, bienes 
y conocimientos. Mientras en Tarapacá este marco 
cotradicional de interacción social contribuyó a la 
integración cultural de poblaciones de distintas 
ecozonas en el perfil costa-altiplano, es probable que 
la incorporación de localidades del río Loa dentro 
de este sistema visual haya sido resultado de una 
situación fronteriza que estuvo en funcionamiento 
hasta el período Colonial (Cases y Montt 2013; 
Gallardo et al. 2012; Martínez 1990; Pimentel y 
Montt 2008).

Tamentica cuenta con el mayor número de 
grabados en la quebrada de Guatacondo. Más aún, 
se emplaza en un inusual afloramiento rocoso aso-
ciado a un manantial de escurrimiento permanente. 
Sabemos también que en sus inmediaciones se 
registraron un importante cementerio del complejo 
Pica Tarapacá (950-1.450 d.C.) y una vasija cerá-
mica con modelado antropomorfo similar a una del 

cementerio formativo de Topater, y que es un punto 
donde confluyen rutas prehispánicas que provienen 
tanto del norte como del sur (Mostny 1970a, 1970b; 
Tolosa 1967). Esta particular importancia es mayor 
si se considera que los rasgos naturales aludidos 
tienen propiedades sagradas para los aymaras de la 
región (p.ej., Martínez 1976; Mostny y Niemeyer 
1963). Sin duda, el sitio debe ser considerado como 
un nudo significativo de la etnogeografía prehistó-
rica de la quebrada, lugar de privilegio que tuvo sus 
inicios durante el Formativo Temprano. Una época 
fundacional que influiría de manera persistente en la 
integración cultural de la región hasta por lo menos 
el período Intermedio Tardío. Momento en que 
estos iconos claves seguirían vigentes, ampliando y 
diversificando sus soportes, así como seguramente 
también su significado y rol social.

Conclusiones

La quebrada de Guatacondo albergó procesos 
de sedentarismo formativo de escala sólo compa-
rable a aquellos de la Quebrada de Tarapacá, con 
un patrón de vida aldeana con grandes recintos 
diseñados para la congregación social (Urbina et 
al. 2012). Su asociación espacial a grandes obras 
de irrigación y cultivo, bosques de algarrobo y 
emplazamientos mineros pudieron fomentar una 
economía excedentaria y un número relativamente 
importante de población, condiciones materiales que 
debieron haber servido de base para una prestigiosa 

Figura 8. (A) Balsero estilo Confluencia (pintura roja). (B) Balsa tripulada en hueso, cementerio arcaico de Punta Morada (Taltal) 
(Núñez y Contreras 2009:106-107).
(A) Confluencia style Boatman (red painting). (B) Manned Boat on bone, from the Punta Morada archaic cemetery (Taltal) (Núñez 
and Contreras 2009:106-107).
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función como nodo en la red de movilidad que regía 
los intercambios entre las diferentes comunidades 
de la costa, la Pampa del Tamarugal, el altiplano 
boliviano y el río Loa. Su importancia económica, 
simbólica y social –que perduró hasta el período 
colonial– queda de manifiesto también en los in-
numerables geoglifos que flanquean los accesos 
a la quebrada desde el cerro Challacoyito hasta el 
sector de Tiquima (Clarkson y Briones 2001; Mostny 
1970a, 1970b). Pero de los registros rupestres al in-
terior del valle, con poca duda el sitio de Tamentica 
resulta excepcional tanto por su emplazamiento, 
variedad y número de motivos. La iconografía allí 
presente –y sus asociaciones a artefactos de data 
conocida– sabemos que fue objeto de una revisita 
por largo tiempo y que ésta debió iniciarse hacia 
la época formativa.

Entre los iconos claves fundacionales del 
imaginario prehistórico tarapaqueño, el personaje 
con faldellín, armas arrojadizas y tocado dentado, 
el ave emplumada con atributos de Psittacidae y las 
balsas tripuladas parecen referenciar una trilogía de 
ecozonas diversas. Apelación ostentosa de una per-
tenencia simbólica y social que supera los límites de 
la localidad, instalándose como una representación 

de pertenencia gobernada por la complementariedad 
y lo intercultural. La construcción política de este 
conjunto visual y su función integradora adquirió 
gran importancia para las poblaciones de la región, 
pero su distribución espacial más allá de Tarapacá 
sugiere que este prestigio no fue contemplado con 
indiferencia por quienes eran sus vecinos en el 
desierto de Atacama.
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Notas

1	 Para otras propuestas iconotemporales del mismo sitio ver 
Rivera et al. (1995-1996), Meighan (1980) y Núñez (1985).

2	 La selección fue resultado de una evaluación preliminar 
de todos los bloques, la que consideró la variabilidad de 
los procedimientos constructivos y visuales involucrados 
en la generación de los motivos y un registro fotográfico. 
Luego, cada uno de los motivos fue registrado en cuanto 
tamaño (alto y ancho), técnica empleada (piqueteado, 
raspado, mixta), tipo de intervención gráfica (lineal, 
cuando el motivo es expresado a través de una línea de 
contorno; o areal, cuando el área modificada es equivalente 
al diseño), ancho del surco y presencia de superposiciones 
(un motivo realizado sobre otro, total o parcialmente) y 
composiciones (dos o más motivos que se configuran a 
partir de estructuras escénicas o simétricas, sensu Gallardo 
2009b).

3	 Vale la pena señalar que las superposiciones son muy esca-
sas en el sitio, registrándose en sólo dos bloques (Nº 32 y 
40) y compromete a 9 de los 445 motivos registrados, dos 
de los cuales corresponden a este estudio (Aves con Alas 
Extendidas) y son discutidos más adelante.

 1976. Geoglifos y tráfico de caravanas en el desierto 
chileno. Homenaje al Dr. Gustavo Le Paige, S.J., editado por 
H. Niemeyer, pp. 147-201. Universidad del Norte, Antofagasta.
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